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1. inTroducción

E
gipto constituye hoy una fuente de inspiración extraordinaria y de él 
mana una copiosa bibliografía, no sólo destinada al ámbito científico 
sino también al gran público. mas la fascinación por esta cultura no es 

una realidad constatable exclusivamente en la actualidad sino que se retrotrae a 
la antigua Grecia. es más, la imagen que de egipto persiste todavía en la europa 
occidental se ha configurado, en gran parte, a partir de una serie de tópicos gene-
rados en el orbe griego: la antigüedad milenaria del pueblo egipcio, su gran sabidu-
ría, su profunda religiosidad o bien el nilo presentado como fuente principal de la 
fertilidad de la tierra egipcia y, por ende, de la admirable riqueza del país.2

1  este trabajo se inscribe dentro de los proyectos de investigación “humanistas españoles 
del siglo Xvi y Canarias en la época del humanismo” (bFF2003-06547-C03) y “Fuentes clásicas y 
traducción en el humanismo español: estudio filológico de las traducciones del griego de pedro de 
valencia” (uni2005/10).

2  sobre la imagen de egipto cf.: j m.humbert et al., Égyptomania, L’Égypte dans l’art occidental 
(1730-1930), parís, 1994 ; F. j. Gómez espelosín y a. largacha, Egiptomanía. El mito de Egipto de los 
griegos a nosotros, madrid, 1997; Ch. Froidefond, Le mirage égyptien dans la litterature grecque d’Homère 
à Aristotle, Aix-en-Provence, 1971. 
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no es de extrañar, pues, que en el renacimiento, con el redescubrimiento de 
las antiguas Grecia y roma, perdure este egipto idealizado. obras emblemáticas, 
como los Jeroglíficos de horapolo y el Corpus Hermeticum, van a jugar un papel 
relevante en el conocimiento de la cultura egipcia, pero, por otro lado, también se 
hace necesaria la mención de otras muchas que, atesorando todos aquellos tópicos 
definidores de egipto3, van a ser, ahora, leidas, traducidas y estudiadas.

Con el fin de demostrar que en dicho periodo florece un egipto de raigambre 
clásica, prestaremos atención al género de las misceláneas renancentistas, a través 
de El Jardín de flores curiosas (1570) de antonio de torquemada; y analizaremos 
una noticia sobre la fecundidad de las mujeres egipcias recogida en el tratado pri-
mero de la citada obra.

2. sobre La Fecundidad de Las eGipcias. TraTado primero

la temática principal de este tratado, los partos múltiples, se desarrolla a 
lo largo de la conversación de tres interlocutores: antonio, luis y bernardo. y, 
como bien explica a. prieto4, “va de lo extraordinario creíble a lo extraordinario”. 
así, antes de llegar a una tal condesa margarita, que, por una maldición, “parió 
trescientos sesenta y seis hijos del tamaño de ratones pequeños”, se exponen otros 
casos menos llamativos: por ejemplo el de “una mujer que de un parto tenía… 
criados”; no obstante, antonio recuerda que esto no era cosa extraordinaria en 
egipto:

“también yo me he maravillado mucho de oírlo aunque aristóteles dice que las 
mujeres de egipto eran tan fecundas, que parían tres y cuatro criaturas de un parto.”

el personaje hace gala de su erudición remitiéndose a aristóteles. y, efectiva-
mente, en su Historia de los animales (vii 4 584b) el filósofo exponía que en egipto 
las mujeres, que eran muy fértiles y fácilmente quedan embarazadas, parían tres y 
cuatro niños. 

lo extraordinario queda acreditado a través de la auctoritas clásica: nos refe-
rimos no solo al estagirita sino también a trogo, del que poco sabemos, y plinio 

3  la cuestión de la imagen de egipto en los autores griegos requiere un amplio estudio que 
aquí no nos es posible abordar sino a modo de síntéticos trazos, y concretado, además, en algunos 
ámbitos relacionados con el nilo. Fuentes imprescindibles son herodoto (lib.ii), diodoro (lib.i), 
estrabón (Xvii), y plutarco (De Is.). no obstante, son igualmente imprescindibles los no escasos 
fragmentos de temática egipcia que se hallan recopilados en la obra de F. jacoby, Die Fragmente der 
griechischen Historiker (31 vols.), leiden, 1923-1958. 

4  “el contar fantástico en las misceláneas del s. Xvi”, Lucanor 14 (1997) p.55
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(modelo seguido de los enciclopedistas tardoantiguos y medievales además de una 
de sus fuentes):

“no habeis leido vos a plinio, pues decís eso, el cual dice que nacer seis hijos de 
un parto es muy cierto, aunque esto se tiene por cosa mostruosa, si no es en egipto, 
donde las mujeres pocas veces paren uno solo; ( . . . )trogo pompeyo más se alarga en 
los partos de las mujeres egipcianas, porque dice que paren muchas veces siete hijos, 
y que algunos de ellos salen hermafroditas.”

el dato atribuido a trogo pompeyo pertenece a su obra De animalibus, hoy 
perdido; y llega a torquemada a través de plinio y muy posiblemente también de 
solino:

Et in Aegypto septenos uno utero simul gigni auctor est Trogus (plin. H.N. vii 3)

Quamquam Trogus auctor adfirmet in Aegypto septenos uno utero simul gigni (sol. Coll. 
i 50) 

Que las mujeres egipcias disfruten de ese don de la fecundidad, constituye 
una creencia seguramente bastante extendida en la antigüedad5. ahora bien, 
plinio nos ha transmitido la idea de que es el agua del nilo la que produce tal 
fertilidad:

Fetifer potu Nilus amnis (vii 33)

y a solino no le parece tan excepcional el caso relatado por trogo, puesto 
que 

… fetifero potu Nilus non tantum terrarum sed etiam hominum fecundet arva.(Coll. i 50) 

es decir, el agua del río egipcio fertiliza a aquellos que la beben. por otro lado, 
nadie duda del carácter irreal de esta creencia que, lejos de originarse tardíamente, 
debe entenderse dentro del temprano proceso de idealización de la tierra egipcia 
en el imaginario colectivo griego. en ese sentido, debemos remontarnos a la época 
de las colonizaciones6, un periodo en el que los griegos van perfilando una ima-

5  aristóteles, en otra obra suya, dice así:
   w(j ga\r e)pi\ to\ monoto¿kon e)sti\ kai\ teleiogo¿non, e)pei\ kai\ tou¿twn e)n oi(=j to¿poij 

polu¿gonoi ai( gunai=ke¿j ei)si, tou=to sumbai¿nei ma=llon, oi(=on peri\ Ai)¿gupton (G. A. iv 770a)
   tiempo después, Columela, en su obra De re rustica (iii 8) hace referencia a la facultad de 

engendrar numerosa descendencia. y aulo Gelio, en sus Noches áticas (X 2 1), remitiéndose al filó-
sofo griego, alude a cinco hijos. 

6  por los yacimientos arqueológicos se sabe que cretenses y micénicos llegaron a egipto desde 
el segundo milenio a.C. y desde el s.vii a.C. ya hubo asentamientos de griegos en el delta. Vid. 
j. vercoutter, Essai sur les relations entre Égyptiens et Préhellènes, parís, 1954 ; j. boardman, Los griegos 
en ultramar: comercio y expansión colonial antes de la era clásica, madrid, 1975; Cf. también al respecto 
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gen de egipto a partir de una realidad todavía mal observada, a la que se añade 
todo tipo de fantasías. el país egipcio, donde la naturaleza procuraba fenómenos 
extraordinarios, se presenta como una tierra utópica, un escenario idílico; es un 
país de clima inmejorable y de riqueza natural ilimitada, dentro del cual el nilo se 
erige con especial protagonismo.

el interés por este río y su relevancia en la enciclopedia egipciaca de los grie-
gos se explican, en parte, por las características geográficas de Grecia. en primer 
lugar, provenían de la dura tierra de Grecia, motivo por el cual quedaron sorpren-
didos ante la fertilidad del delta, debida a la acción del río7: de ahí que ya homero 
identificara el país con éste8. en segundo lugar, a los griegos, acostumbrados a ver 
los cauces de sus ríos secos en verano y llenos en invierno, les llamó considera-
blemente la atención las crecidas estivales del nilo9. y en tercer lugar, era relati-
vamente fácil conocer el origen de los ríos griegos al ser de curso corto, mientras 
que sobre las fuentes del nilo solo hallaban interrogantes. todo ello, unido a su 
situación liminal (entre asia y áfrica), su fauna peculiar y la vegetación frondosa 
en sus orillas suscitó entre ellos una gran fascinación.10 

dentro del plural repertorio de tópicos sobre egipto, la riqueza del país se 
pone de manifiesto ya en la obra de homero11. este rasgo idílico, que se difundirá 
a largo toda la antigüedad, se vincula a la acción del nilo, de ahí que herodoto 
(ii.5) defina egipto como un don del nilo y que, debido a la tendencia idealiza-
dora imperante, nos presenta a los egipcios recogiendo el fruto de la tierra con 
menos fatiga que el resto de la humanidad:

de las relaciones egipcio-cretenses a. Kare¿tsou (coord.), Politismikoi¿ desmoi¿ triw¿n xilietiw¿n, 
atenas, 2000.

7  Cuando las aguas se habían retirado, la tierra quedaba cubierta de un cieno negro, un abono 
óptimo que favorecía el nacimiento de una vegetación exuberante (arbustos, palmeras datileras, aca-
cias espinosas, algarrobas, sauces, árboles frutales, etc.). 

8  dice odiseo a antínoo, uno de los pretendientes de penélope: 
   o(¿j m¡ a(¿ma lhisth=rsi polupla¿gktoisin a)nh=ken Ai)¿gupton d¡ i)e¿nai, dolixh\n o(do¿n, o)¿fr¡ 

a)poloi¿mhn (Od. Xvii 427). v. igualmente iv.475-9.
9  la observación de este último hecho originó diversas teorías: la fusión de las nieves (anaxá-

goras, demócrito), la acción del sol (enópides de Quíos), los aluviones (éforo); los vientos etesios 
(tales de mileto), el océano (eutímenes de mesalia), teoría climática (nicágoras de Chipre), o las 
lluvias torrenciales (eudoxo de Cnido, aristóteles, agatárquides de Cnido). Cf. el tratado atribuido 
a aristóteles Sobe la inundación del Nilo; Cuestiones naturales de séneca; un manuscrito laurenciano 
del s. Xiii o Xvi donde se recogen las distintas teorías existentes en la antigüedad; los resúmenes de 
la cuestión en lucrecio, lucano, pomponio mela y el tratadista aecio; herodoto, diodoro, estra-
bón, o también eudoro de alejandría, quien en su obra Sobre el Nilo expone diversas interpretacio-
nes (FGrh650).

10 sobre la imagen del río nilo en la antigüedad cf. d.bonneau, La crue du Nil. Divinité égyp-
tienne à travers mille ans d’histoire, parís, 1964.

11  esta idea aparece concretada en la ciudad de tebas: Il. iX 381-2; Od. iii 299-302; iv 81-
5;125-132; 220-232;351-586.
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h)= ga¿r dh¿ nu=n ge ou(=toi a)ponhto¿tata karpo¿n komi¿zontai e)k gh=j tw=n te a)¿llwn 
a)nqrw¿pwn pa¿ntwn (ii 14 2).

posteriormente, en la época helenística, estando egipto bajo el poder de los 
ptolomeos, la imagen de la abundancia, bonanza del clima y variedad de vegeta-
ción fue explotada con fines propagandísticos. el historiador del s.ii a.C. Calíxeno 
de rodas, en una descripción de una procesión organizada por ptolomeo ii en 
alejandría, detalla cómo fue preparado el suelo de un pabellón. la descripción 
deja ver la intencionalidad del monarca: ofrecer una imagen de riqueza al mundo 
exterior incidiendo en lo exótico, paradójico y sorpresivo.

To\ d¡ e)¿dafoj pa=n a)¿nqesi katepe¿pasto pantoi¿oij. (H ga\r Ai)¿guptoj kai\ dia\ 
th\n tou= perie¿xontoj a)e¿roj eu)krasi¿an kai\ dia\ tou\j khpeu¿ontaj ta\ spani¿wj 
kai\ kaq¡ w(¿ran e)nesthkui=an e)n e(te¿roij fuo¿mena to¿poij a)¿fqona genna=i kai\ 
dia\ panto¿j, kai\ ou)¿te r(o¿don ou)¿te leuko¿ion ou)¿t¡ a)¿llo r(aidi¿wj a)¿nqoj e)klipei=n 
ou)qe\n ou)de¿pot¡ ei)¿wqen. dio\ dh\ kai\ kata\\ me¿son xeimw=na th=j u(podoxh=j to¿te 
genhqei¿shj, para¿docoj h( fantasi¿a [to¿te] toi=j ce¿noij kate¿sth 12

y de igual modo, un siglo después, diodoro dibuja una tierra de rica vege-
tación utilizable bien para la subsistencia de los pobres bien para la curación de 
enfermedades:

Praei=an de¿ tou= Nei¿lou . . . e(lh gi¿netai pa¿mfora. (4) r(i¿zai ga\r e)n au)toi=j 
fu¿ontai pantodapai\ t$= geu¿sei kai\ karpw=n kai\ kaulw=n i)))dia¿zousai fu¿seij, 
polla\ sumballo¿menai toi=j a)po¿roij tw=n a)nqrw¿pwn kai¿ toi=j a)sqene¿si 
pro\j au)ta¿rkeian. (5) ou) ga\r mo\non trofa\j pare¿xontai poiki¿laj kai\ pa=si 
toi=j deome¿noij e)toi¿maj kai\ dayilei=j, a)lla\ kai\ tw=n a)¿llwn tw=n ei)j to\ zh=n 
a)nagkai¿wn ou)k o)li¿ga fe¿rousi bohqh¿mata.(i 34 3)

pero además, las condiciones climáticas en egipto –no existían cambios 
bruscos de las estaciones- hacían de los egipcios “meta\ Lu¿biaj u(gihre¿statoi 
pa¿ntwn a)nqrw¿pwn”(ii 77). y, por otro lado, la unión de esta bonanza climática 
con la acción del nilo explica otro tópico sobre los egipcios: su antigüedad:

Fasi\ toi¿nun Ai)gu¿ptioi kata\ th\n e)c a)rxh=j tw=n o(¿lwn ge¿nesin prw¿touj 
a)nqrw¿pouj ge¿nesqai kata\ th\n Ai)¿gupton dia¿ te th\n eu)krasi¿an th=j xw¿raij 
kai\ dia\ th\n fu¿sin tou= Nei¿lou. Tou=ton ga\r polu¿gonon o)¿nta kai\ ta\j trofa\j 
au)tofuei=j parexo¿menon r(adi¿wj e)ktre¿fein ta\ zwogonhqe¿nta: (diod. i 10 1)13

12  también teócrito evidencia la propaganda regia (Xvii.80-5): una tierra fértil gobernada 
por reyes justos.

13  siguiendo esta idea, en las Suplicantes de esquilo, se alude al río nilo del siguiente modo:
  mh¿pote pa¿lin i)¿doi<j>
  a)lfesi¿boion u(¿dwr,
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la creencia de que la egipcia era la raza más antigua del mundo –transmi-
tida no solo por herodoto14 y diodoro, sino también por aristóteles (Pol.1329b), 
platón (Tim.22b), o historiadores como mosmes (FGrh 614.1) o león de pela 
(FGrh 659F4)– no es sino una característica más que suele adornar a los pueblos 
utópicos, un rasgo necesario para conferir el prestigio a un país al que los griegos 
–decían– debían numerosas invenciones: los nombres de los dioses (hdt., Hist. 
ii.50), las fiestas y procesiones (ii.58), los misterios (ii.49,51,81,171), la geome-
tría (ii.109), etc15. 

en el río, así pues, se hallan las condiciones propicias para la procreación, 
como bien describía ovidio:

Quippe ubi temperiem sumpsere umorque calorque, concipiunt et ab his oriuntur cuncta 
duobus; cumque sit ignis aquae pugnax, vapor umidus omnes res creat et discors concordia 
fetibus apta est (Met i 430)

y es indudable que en la conformación de la imagen de egipto en la anti-
güedad juega un papel clave el río nilo, en tanto que, además, se concibe la idea 
de que en egipto, y no en otro lugar, nació el género humano. así lo expresaba 
aristóteles:

Ou(¿j ga¿r famen a)rxaiota¿touj ei)nai tw=n a)nqrw¿pwn Ai)gupti¿ouj, tou¿twn h( xw¿ra 
pa=sa gegonui=a fai¿netai kai\ ou)=sa tou= potamou= e)¿rgon (Met. 352b 21)

Que sea, siguiendo a estrabón, más productivo que otros ríos16, queda refle-
jado en la fauna que en él nace y en los partos múltiples de la mujeres egipcias 
(atribuye este dato a aristóteles):

kai\ to\n Nei=lon d¡ ei)=nai go¿nimon ma=llon e(te¿rwn kai\ megalofuh= genna=n kai\ 
ta)=lla kai\ ta\ a)mfi¿bia, ta¿j gunai=kaj e)¿sq¡ o(¿te kai\ tetra¿duma ti¿ktein ta\j 
Ai)gupti¿aj. )Aristote¿lhj de¿ tina kai e(pta¿duma i(storei=tetoke¿nai, kai\ au)to\j 
polu¿gonon kalw=n to\n Nei=lon kai\ tro¿fimon dia\ th\n e)k tw=n h(li¿wn mettri¿an 

  e)¿nqen a)eco¿menon
   zw¿futon ai)=ma brotoi=si qa¿llei (854-7)
14  Ai)gu¿ptoi, . . . e)no¿mizon e(wutou\j prw¿touj gene¿sqai pa¿ntwn a)nqrw¿pwn (ii 15)..

15  véase también los fragmentos del historiador del s.iii istro (FGrh 334 F43-48), de los que 
se deduce la conexión entre Grecia y egipto desde muy antiguo, especialmente a partir del catálogo 
de las hijas de dánao (F46), que fueron madres y esposas de los fundadores de las ciudades del pelo-
poneso.

en conexión con la antigüedad del pueblo egipcio hallamos otro tópico: su milenaria sabi-
duría, que trajo consigo la necesidad, entre los griegos, del peregrinaje intelectual al país del nilo. 
sobre este punto cf. F.j.Gómez espelosín, “la ruta de los sabios. tópico y verdad del viaje a egipto a 
lo largo de la cultura griega”, Aegyptiaca Complutensia iv (1997) 163-185.

16  amiano marcelino, igualmente, define al nilo como el río más beneficioso que existe:
  Pauca itaque super benivolo omnium flumine Nilo (XXii 15 3).
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e(¿yhsin, au)to\ kataleipo¿ntwn to\ tro¿fimon, to\ de\ peritto\n e)kqumiw¿ntwn (Xv 1 
22 C695)17

es lógico, pues, que Claudio eliano, en sus Historias curiosas (i.15), nos 
cuente que en egipto las palomas ponían un mayor número de veces (doce frente 
a las diez esperables según él). es más, expone que el agua del nilo se daba a los 
animales para curar su esterilidad:

Ai(( de\ Ai)guptiai18 e¿)stin ai(\ pe¿nte a)poti¿ktousi, kai\ ai( plei=stai di¿duma. 
Le¿getai de\ ai)¿tioj o( Nei=loj ei)=nai, eu)tekno¿taton pare¿xwn u(¿dwr. e)¿)¿nqen toi kai\ 
tw=n nome¿wn tou\j a)¿gan filoka¿louj kai\ th=j poi¿mnhj th=j sfete¿raj e)¿xontaj 
pefrontisme¿nwj u(¿dwr e)k tou= Nei¿lou tai=j e(autw=n a)ge¿laij a)¿gein mhxan$= o(¿son 
dunato¿n e)¿sti, kai\ tai=j ge steri¿faij e)¿ti kai\ ma=llon (H.A. iii 33) 

3. concLusión

Como hemos visto hasta ahora, el nilo es la fecundidad por antonomasia, el 
río que otorga la vida 19. ahora bien, si bien esta concepción se originó desde la 
observación de una realidad, también es cierto que el río fue adoptando un carác-
ter ficticio a tenor del influjo paradoxográfico20: el nilo se erige, entonces, bien 
como escenario, bien como artífice de todo tipo de prodigios, lo que explicaría 
la idea –transmitida por los antiguos– de que el agua del nilo fertiliza a los que la 
beben.21

hay que tener presente que las noticias sobre el nilo que llegaban a la anti-
gua Grecia responden a una dicotomía producto de un contexto político, ideoló-
gico y literario: son el resultado de la necesaria racionalidad en la comprensión 
de ciertos fenómenos extraños para un griego (como las crecidas estivales del río) 
y la irracionalidad fruto de un conocimiento superficial y simplista de una nueva 

17  v. teofrasto, Sobre las aguas, fr 159.
18  se refiere a las cabras.
19  en la mitología griega este rasgo de la fecundidad se hace patente en el hecho de ser nilo el 

abuelo de las danaides y de sus cincuenta primos. los mitos de nilo fueron recogidos probablemente 
por la escuela de rodas y solo nos han llegado restos en la obra de Cicerón De natura deorum.

20  los elementos paradoxográfico son frecuentes en la literatura griega de temática egipcia e, 
incluso, son visibles aún en epoca tardía: el historiador del s.i d.C. trásilo de mendes (FGrh622,1) 
afirmaba que en los afluentes nilóticos se engendraban dos tipos de piedras, una de las cuales resul-
taba eficaz contra el arrebato divino. y, más tarde, Focio (242p 342b19). cuenta cómo el historiador 
del s.v d.C. asclepiades (FGrh 624 F2.) y un tal isidoro fueron testigos de cierto fenómeno maravi-
lloso ocurrido en el río.

21  en este sentido, habría que recordar la idea recogida por homero (Il. 401 y 899) de que 
egipto era productor de todo tipo de drogas de efecto sorprendente.
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cultura. y dentro de este último ámbito debemos entender la noticia recogida por 
torquemada, quien, escudado por la auctoritas clásica, intenta suscitar el interés 
del lector de misceláneas a través del nilo paradoxográfico: el río productor de 
“cosas dignas de admiración” y “ curiosidades gustosas y apacibles”22.

22  expresiones que forman parte del título del tratado primero.


